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En una geografía rural como la de la Asturias de la Edad Moderna carente de infraestructuras, muchas 
poblaciones veían reducidas su espacio de sociabilidad, siendo, la parroquia, el principal escenario don-
de los vecinos se relacionaban. Aquí, las cofradías cobraban un papel fundamental. A través de ellas, los 
lazos de solidaridad vecinal se estrechaban y ejercían también un efecto regulador en muchos ámbitos 
de la vida de los parroquianos.
El concejo de Carreño, situado en la franja costera central asturiana, y subdividido en doce parroquias, 
presenta, por su ubicación, una serie de contrastes sociales que se plasmaban en este tipo de asocia-
ciones. A través de los Libros de Cofradías de su parroquia cabecera, Candás, podemos obtener una 
panorámica de la vida de los carreñenses: qué efecto tenía la normativa de la cofradía en la vida diaria 
de los feligreses, cuál era la labor asistencial de las distintas asociaciones o cuáles eran las formas de 
religiosidad más extendidas entre los vecinos. Todo ello tomando como objetivo primordial realizar una 
aportación al estudio de la sociedad rural asturiana en la Edad Moderna.
Palabras Clave
Cofradías; Asturias; gremios; sociabilidad; Edad Moderna.
Association Mechanisms in Early Modern Period Rural Asturias.
The example of brotherhoods at the Council of Carreño
Abstract 
In a rural geography, such as the Asturian during the Early Modern Period, with no infrastructures many 
populations saw reduced their sociability spaces, being the parish the main scenario where residents 
met. In this structure, brotherhoods played a vital role. Through them, the solidarity bonds between 
neighbours strengthened and they also played a regulatory effect in many aspects of parishioners´ life.
The council of Carreño, located in Asturian central coast strip and subdivided in twelve parishes, pre-
sents because of its location, several social contrasts that could be found in this kind of associations.
Through the Books of Brotherhoods of the principal parish, Candás, an overview of the carreñensens´ 
life can be obtained: the effect that the Parish´s regulations had in the daily life of parishioners, which 
was the welfare work of the different associations or which were the most extended religious behaviours 
between residents.
All of these with the main objective of carry out a contribution to the study of Asturian rural society in 
the Early Modern Period.
Key Words
Brotherhoods; Asturias; Unions; Sociability; Early Modern.
Hay que remontarse al medievo para rastrear el origen de las cofradías tal como se conocieron 
en la Edad Moderna. Rumeu de Armas señala que el objeto de la creación de estas instituciones 
fue el de garantizar seguridad a sus miembros frente a los riesgos de la vida (muerte, enferme-
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dad, vejez, etc.) en una etapa en la que el Estado no garantizaba el bienestar social1. Bertoldi 
Lenoci mantiene que la pertenencia a una cofradía no se quedaba sólo en el aspecto material 
puesto que el ingreso en una hermandad suponía para el cofrade un puente entre lo divino y lo 
humano2, característica a la que hay que añadir que, a menudo, funcionaban como canales de 
sociabilidad en el mundo rural.
Grosso modo, las cofradías podían ser abiertas, sin un número restrictivo de admisión 
de miembros en sus constituciones, o cerradas, aquellas que ponían un límite a la entrada3. Otro 
tipo de clasificación atendía a su fin, distinguiendo entre cofradías devocionales, asistenciales 
y gremiales4.
Para el estudio de este tipo de organizaciones se hacen imprescindibles los trabajos 
locales que, en el caso asturiano, son reducidos5.En el Expediente General de Cofradías, en el 
Principado de Asturias se contabilizan para los años 1770-1771, un total de 380 cofradías. Las 
advocaciones más frecuentes eran, por orden decreciente, las Sacramentales, de Cristo, Maria-
nas, Santos y Santas, Ánimas, Mixtas (dos advocaciones) y de Orden Tercera6.
Internamente, existía una jerarquía que no era desconocida en el resto de la corona cas-
tellana aunque con un entramado menos complejo. El mayordomo era el gestor supremo de la 
cofradía y en él recaía la labor de llevar las cuentas y hacer que se observasen las reglas y en 
ocasiones, debía organizar la fiesta. Por lo regular era asistido por uno, dos o más consiliarios 
y su cargo solía ser anual y rotativo, aunque se constatan casos de numerosas hermandades que 
mantuvieron el mismo mayordomo durante años7.
En la parroquia que hemos elegido para nuestro trabajo, Candás, se cumplen todos estos 
requisitos, y si bien las informaciones sobre entrada de cofrades o cuentas no son muy precisas, 
si nos permiten elaborar un bosquejo general muy representativo.
1 RUMEU DE ARMAS, A. (1981). Historia de la previsión social en España. Barcelona: El Albir, p. 3.
2 BERToLDI LENoCI, L. (1997). “La religiosidad popular manifestada por las cofradías”. Religiosidad popular 
en España. Actas del Simposio, tomo I. Madrid: Servicio de Publicaciones del Escorial-Mª Cristina, p. 966.
3 LóPEZ LóPEZ, R. J. (1989) Comportamientos religiosos en Asturias durante el Antiguo Régimen. Oviedo: 
Silverio Cañada, p. 204.
4 ARIAS DE SAAVEDRA ALIAS, I. y M. I LóPEZ-GUADALUPE MUñoZ, (2002), p. 67.
5 A este respecto ver LóPEZ LóPEZ, R. J. (1989). Comportamientos religiosos en Asturias durante el Antiguo Ré-
gimen. oviedo: Silverio Cañada, MANZANo LEDESMA, F.; ANSóN CALVo, M.C. y GoNZÁLEZ ALoNSo, 
N. (2006). “Las cofradías asturianas a la luz del Expediente General de Cofradías de 1771: Aportación a su estu-
dio” I Congreso de Estudios Asturianos, tomo IV. oviedo: Real Instituto de Estudios Asturianos, DIEGo GoN-
ZÁLEZ, P. A. de (2009). “Dos devociones marianas en la Edad Moderna: Las cofradías del Rosario y del Carmen 
en el concejo de Gijón ss. XVII-XVIII”. En Reyes Hurtado, M.R, González Lopo D. L. y Martínez Rodríguez, E. 
(eds.) El mar en los siglos modernos, vol. II, Santiago de Compostela: Xunta de Galicia o FERNÁNDEZ oCHoA, 
M. A. (1995). Luarca y la tierra de Valdés, 1650-1830. Población, sociedad y economía. Luarca: Ayuntamiento 
de Valdés.
6 MANZANo LEDESMA, F., ANSóN CALVo, M.C. y GoNZÁLEZ ALoNSo, N. (2006). p. 18.
7 Manzano Ledesma distingue en Benavente, como cabeza visible suprema de la cofradía al Alcalde, figura ésta 
que no encontramos en el ámbito asturiano. Asimismo, no menciona a los consiliarios, típicos subalternos de los 
mayordomos asturianos, y sí enumera otros cargos como el de abades de servicios o muñidores, que no aparecen 
dentro de nuestras organizaciones. MANZANo LEDESMA, F. (2008). Un escuadrón de muchos bien ordenados 
y compuestos. Las cofradías benaventanas en la Edad Moderna. Benavente: Centro de Estudios benaventanos 
Ledo del Pozo, pp. 78-91.
1207María del Carmen Ansón Calvo y Patricia Suárez Álvarez
Mecanismos de asociación en la Asturias rural de la Edad Moderna:
El ejemplo de las cofradías del concejo de Carreño
Cofradías y cofrades en la parroquia de Candás
El concejo de Carreño es uno de los veintiuno municipios costeros asturianos, subdivi-
dido hoy en doce parroquias, con capitalidad en Candás. Colindante con el concejo de Gijón y 
a escasos kilómetros de los núcleos urbanos de Avilés y oviedo, en los siglos XVII y XVIII su 
población oscilaba entre los 879 vecinos en 1692 y los 1395 ya a principios del siglo XIX8. En 
1753 fecha del Catastro de Ensenada y que podemos considerar de gran fiabilidad estadística, 
el número de hogares señalados en las Respuestas Particulares era de 985, con un 20,1% de 
titulares femeninas9. Siguiendo los datos proporcionados por esta documentación, el 91% de 
las actividades profesionales de los vecinos catastrados con algún trabajo estaban copadas por 
oficios relacionados con el campo (72%), seguidos por los de la mar (10%) y en tercer lugar, 
por el artesanado.
La parroquia de Candás, que se había distinguido por ser un referente de la explotación 
ballenera del cantábrico, funcionaba por estas fechas como centro neurálgico del concejo y 
aglutinaba el 28,6% del monto poblacional del municipio, por lo que hemos considerado ade-
cuado tomarla como muestra referencial del concejo.
Entre los siglos XVII y XVIII, existieron hermandades con advocación a las Ánimas, el 
Santísimo Sacramento, el Santísimo Nombre de Jesús, San Roque, San Félix, Nuestra Señora 
del Carmen, San Antonio de Padua, la Santísima Misericordia, el Santo Cristo y Nuestra Señora 
del Rosario10.
A excepción de la de las Ánimas, cuya documentación está en periodo de restauración, 
se custodian varios libros en el Archivo Diocesano de oviedo con informaciones sobre sus 
cuentas, nombramientos de mayordomos y constituciones.
En el caso de las cofradías de San Félix, San Roque y el Santísimo Nombre de Jesús, 
sólo hemos podido acceder a los datos relativos al siglo XVII y desconocemos si continúan en 
el tiempo, mientras que San Antonio de Padua y Nuestra Señora del Carmen surgen ya en la 
centuria del XVIII y únicamente el Santo Cristo y Nuestra Señora del Rosario abordan los dos 
siglos. Mención aparte merece la cofradía del Santo Sacramento por su carácter eclesiástico, 
fundada en 1609, y cuya última visita de la documentación a la que tenemos acceso está fechada 
en 1746.
Cronológicamente, no hemos ido más allá de mediados del siglo XVIII, fecha anterior 
a las actuaciones políticas en contra de las cofradías que comenzaron a llevarse a cabo a partir 
de 176611.
8 A.M.C. Padrones de Moneda Forera años 1692 a 1802.
9 A.M.C. Respuestas Particulares del Catastro de Ensenada. Libro de lo Personal. 
10 Manzano Ledesma, Ansón Calvo y González Alonso documentan en la parroquia de Candás la presencia de 
una cofradía vinculada a una orden Tercera. MANZANo LEDESMA, F., ANSóN CALVo, M.C. y GoNZÁ-
LEZ ALoNSo, N. (2006), p. 18. En el Archivo Diocesano hemos encontrado documentación de esta cofradía 
únicamente para el siglo XX, por lo que no la hemos incluido en este trabajo. Tampoco tenemos constancia de la 
presencia de una cofradía dedicada a San Telmo, mencionada por cronistas locales.
11 ARIAS DE SAAVEDRA ALIAS, I. (1989-1990). “La religiosidad popular en la España del siglo XVIII: cofra-
días, ermitas y romerías”. Cuadernos de Estudios del siglo XVIII, nº 8 y 9. oviedo: Instituto de Estudios del siglo 
XVIII, pp. 36 y 37.
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Las cofradías candasinas del siglo XVII
Las cofradías encuadradas en el siglo XVII se caracterizan por su heterogeneidad. Mien-
tras que la cofradía de la Misericordia socorría a los pobres, por lo que se clasificaba dentro de 
las llamadas asistenciales, la del Dulcísimo Nombre de Jesús era de tipo gremial, ya que buena 
parte de sus cofrades provenían del ámbito de la mar. Por otro lado, las de San Félix y San Ro-
que se incluían entre las cofradías devocionales, es decir, entre aquellas que rendían culto a los 
santos, Virgen o cualquier otra advocación sin más labor asistencial que la propia interna. 
De la más antigua, la del Dulcísimo Nombre de Jesús no se conservan sus constitucio-
nes, anteriores a 1617, pero sí su nómina de cargos y descargo, hasta 1691, año de la última vi-
sita. En estas cuentas se aprecia cómo las donaciones de los cofrades eran su principal sustento, 
distinguiendo entre los donativos que obtenían de los barcos de verano y de los de invierno, in-
gresos ambos que llegaban a representar en ocasiones hasta el 100% de sus ganancias. Aunque 
los gastos, por lo general destinados a la cera, oficios y pagas anuales, no eran cuantiosos, la 
estrecha dependencia de las ayudas de los marineros, hacía que la diferencia resultase algunos 
años negativa. De esta manera, tal como se puede observar en la Tabla 1, los años de actividad 
baja la cofradía se veía perjudicada notablemente, no resistiendo la crisis de subsistencia de los 
últimos decenios del siglo XVII y desapareciendo en 1692.
Tabla 1. Diferencial de ingresos y gastos de la cofradía del Dulce Nombre 
de Jesús de Candás de los años que tenemos datos entre 1664 y 169112
Año Diferencial Donaciones de las 
chalupas de verano
Donaciones de los barcos de 
invierno
1664 270 180 336
1665 37 157 70
1666 194 161 334
1667 232 208 166
1668 315 268 370
1669 451 363 202
1670 128 344 335
1671 145 470 190
1672 78 320 360
1673 434 342 313
1674 491 448 462
1675 2061 518 558
12 Datos extraídos de los libros de cuentas de las Cofradía del Dulce Nombre de Jesús de Candás. A.D.o.12.3.34.
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1676 1341 468 198
1677 1265 423 237
1678 1405 450 256
1679 255 508 127
1680 720 625 332
1681 115 196 0
1682 -4 127 134
1683 -153 146 32
1684 -52 No consta No consta
1686 0 105 161
1689 -36 181 119
1690 0 143 63,2
1691 0 180 336
La cofradía de la Santísima Misericordia tenía, como ya se dijo, una marcada labor 
asistencial. Refundada en 1634, sus constituciones hablan de una fundación anterior que hubo 
de disolverse por admitir un elevado número de entradas que dificultó la marcha de la institu-
ción por lo que, en esta ocasión, restringió a sesenta el número de hermanos. Aunque en origen 
no estaba permitida la entrada a mujeres, a partir de 1667 ya se documenta el ingreso de una 
mujer, viuda de un cofrade. La entrada a la cofradía, con una tasa de ocho reales y una libra de 
cera, parecía otorgar al nuevo miembro más deberes que derechos. Entre los compromisos que 
adquiría estaba el de velar y asistir adecuadamente a los hermanos moribundos pero también a 
los pobres de solemnidad del concejo, para cuyos entierros estaban destinados la recolección de 
limosna de los domingos. El día de reunión, Jueves Santo, estaban obligados también a asistir 
a una comida, a repartir media anega de pan entre los pobres y después de esto, a congregarse 
para realizar estaferia, so pena de un real de multa. 
Respecto a su economía, nunca se caracterizó por sus altos ingresos, basados en la can-
tidad fija que sus miembros debían pagar, de un real anual, en las entradas de nuevos cofrades, 
con una frecuencia desigual en el tiempo, y en los alquileres por la cera. La obligación contraída 
de destinar diez reales para los oficios de los hermanos muertos y su compromiso con los pobres 
a los que, como ya se dijo, les pagaban el entierro y asistían con media anega de pan, provocaba 
en la mayor parte de los años un alcance negativo, de modo que, en el año de 1700 el auxilio a 
los necesitados pasó a ser esporádico. La última visita data de 1712, aunque para entonces ya 
habían dejado de anotar las cuentas limitándose a informaciones sobre algunos nombramientos 
y entradas nuevas.
En la Tabla 2 podemos ver cómo, al igual que ocurría en la hermandad del Dulce Nom-
bre de Jesús, los años de carestía perjudicaban fuertemente su economía. En este caso, la co-
fradía se veía obligada a destinar una partida presupuestaria mayor a la compra de cereal, cuyo 
1210
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
María del Carmen Ansón Calvo y Patricia Suárez Álvarez
precio incrementaba de forma considerable. Así, en tiempos de escasez frumentaria, casi toda la 
década de los 70, finales de los 80 y a partir de 1691, la fanega de pan llegaba a costar incluso 
más del doble que en años de bonanza.
Tabla 2. Diferencia entre ingresos y saldos y precio de la media anega 









1672 9 16 reales.
1673 -84,9 28 reales. 
1674 -1 28 reales. 
1676 4 27 reales.
1677 17 26 reales.
1678 -1 24 reales.
1679 -97 26 reales.
1680 0 24 reales.
1681 No consta No consta
1682 No consta No consta
1683 0  10 reales.
1684 0 12 reales.
1685 1 14 reales.
1686 1 14 reales.
1687 0 9 reales.
1688 1 21 reales.
13 Datos extraídos de los libros de cuentas de las Cofradía del Dulce Nombre de Jesús de Candás. A.D.o.12.3.52.
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1689 0 27 reales.
1690 0 12 reales.
1691 -1 26 reales.
Las cofradías de San Félix, fundada en 1657, y San Roque, de 1658, presentan el for-
mato de regulación interna de todas las cofradías. Así, contemplan en sus constituciones cues-
tiones relativas al derecho de cera o de asistencia a los moribundos cofrades, observaciones de 
régimen interno como la elección y duración del cargo de mayordomo o el dinero que deben 
satisfacer los cofrades entrantes y salientes, y el protocolo que se ha de seguir el día de la fes-
tividad del patrón. 
La de San Félix, creada bajo el patronazgo del titular de la parroquia de Candás, obligaba 
a pagar a los cofrades que entrasen durante el primer mes cuatro reales, hasta llegar a un límite 
de cien asociados. Al contrario que en la de San Roque, donde se limitaba la entrada de mujeres 
al número de cincuenta, no pudiendo asistir estas en ningún caso a la “pitanza” que se celebraba 
el día de la fiesta, las constituciones de San Félix no limitaban la presencia femenina. 
Junto con San Sebastián, San Roque era protector de peste y epidemias, por lo que su 
devoción estaba sumamente arraigada en las zonas rurales14. Santo de origen bajomedieval, su 
introducción en el norte de la península está ligado a las peregrinaciones francesas hacia San-
tiago por lo que no es de extrañar que se registre su advocación en nuestra parroquia, enclavada 
en el camino jacobeo de la costa15.
A diferencia de su homóloga en el tiempo, esta cofradía contemplaba que se pagasen 
los entierros de los cofrades pobres, por lo que inferimos, faltando informaciones más precisas, 
que en la asociación tenían cabida cualquier vecino de la parroquia, independientemente de su 
nivel económico, siempre y cuando se pudiese sufragar los gastos de entrada. Este perfil más 
modesto, se hace también patente cuando se sistematizan las misas anuales que la cofradía ha de 
celebrar, admitiendo en San Félix un diácono y un subdiácono, además del sacerdote ordinario, 
mientras que en San Roque se conformaban con un clérigo y dos cantores.
La ausencia de documentación para años posteriores 1692, hace difícil ahondar en más 
detalles, aunque es sabido que la devoción a San Roque continuó en el siglo XIX y aún hoy 
existe una capilla erigida en honor al santo donde se celebra una romería anual.
Las cofradías devocionales del Setecientos
En el siglo XVIII, todas las cofradías de las que tenemos datos, excepto la de Nuestra 
Señora del Rosario, “heredera” de la del Dulce Nombre de Jesús, tienen una evidente finalidad 
devocional. 
14 MANZANo LEDESMA, F., ANSóN CALVo, M. C. y GoNZÁLEZ ALoNSo, N. (2006), p. 21.
15 GoNZÁLEZ LoPo, D.L. (2002). “Mentalidad religiosa y comportamientos sociales en la Galicia atlántica 
(1550-1850)”. Obradorio de Historia Moderna, nº 11. Santiago de Compostela: Servicio de Publicaciones da 
Universidade de Santiago de Compostela, p. 231.
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En 1712 se funda la cofradía de Nuestra Señora del Carmen con un coste de entrada de 
tan sólo cuatro reales y ocho cuartos de mantenimiento anual. Esta advocación era la segunda 
más requerida en la nómina de titulaciones femeninas preferidas por los asturianos, y repre-
sentaba un 21% del total de las fundaciones marianas16. En sus constituciones no precisan un 
número determinado de cofrades ni otras regulaciones además de la referente a la cera, elección 
de mayordomo y el ceremonial festivo, aunque constatamos la diversidad de la composición 
social de sus miembros. Hemos logrado cotejar una lista de cofrades de 1720 con el Padrón de 
Moneda Forera de 1722 e identificar un 19,8% del total de los hermanos referidos, comproban-
do la inclusión de hidalgos notorios, 15,1% del total del recuento, pecheros, un 6%, e hidalgos. 
De esta lista, un 30,7% son mujeres de las que cabe destacar, de forma anecdótica, que una de 
ellas llegó incluso a ocupar la mayordomía en 1732, hecho que no parecía muy frecuente en 
estas organizaciones17.
En 1728 se funda la cofradía de San Antonio de Padua, con un número máximo de cien 
componentes que debían de pagar 7,5 reales vellón de entrada. Manzano Ledesma señala que 
entre las cofradías de santos y santas del el arzobispado de Santiago ésta advocación era la más 
popular y data de 1731 dos fundaciones bajo este mismo santo en la villa de Benavente18.
Sus constituciones resultaban muy básicas: regulación de la festividad, mayordomía y 
misas anuales, obligación de los hermanos de pagar dos cuartos para hacerle una misa cantada 
y seis rezadas al cofrade que fallezca y la meta de fabricar una imagen del santo. Lo único no-
vedoso, son dos cláusulas que prohibían elegir a un eclesiástico como mayordomo así como la 
admisión de vecinos de fuera de la parroquia.
Dado que no se conservan Padrones de Moneda Forera de las fechas exactas de la cons-
titución de la asociación y que en éstos sólo anotan a los cabeza de familia masculinos, sólo 
hemos podido reconocer a un 30% de los miembros fundadores, cifra que nos ha permitido 
concluir que, la cofradía de San Antonio de Padua, tampoco distinguía de rangos y categorías 
sociales, perteneciendo a la misma desde el hidalgo notorio don Pedro del Busto Valdés hasta el 
pechero Martín Braga. De hecho, de este recuento, un 10,9% ostentaban el título de Don y un 
18,1% pertenecían al estamento pechero o debían probar su condición.
Los ingresos de ambas cofradías se basaban sobre todo en la recaudación de limosna, las 
cuotas de entrada y las anuales. En las siguientes gráficas vemos como, excepto en ocasiones 
puntuales, ambas asociaciones mantenían superávit, si bien los ingresos van disminuyendo en 
la década de los cuarenta, debido a las crisis demográficas que ya a finales de los años treinta 
azotaron el campo asturiano, para repuntar nuevamente a mediados de los cincuenta.
16 MANZANo LEDESMA, F., ANSóN CALVo, M.C. y GoNZÁLEZ ALoNSo, N. (2006), p. 20.
17 María José Pérez Álvarez resalta en su estudio sobre una cofradía de la comarca de omaña que aunque mixta, no 
otorgaba a ninguna mujer un cargo de relevancia, hecho que, hasta ahora, parece muy común en las hermandades 
de tipo mixto. PéREZ ÁLVAREZ, M. J. (1997). “Las cofradías de la montaña de León: canal de expresión del 
fervor popular” Religiosidad popular en España. Actas del Simposium, tomo I. Madrid: Servicio de Publicaciones 
Escorial-Mª Cristina, p. 50.
18 MANZANo LEDESMA, F. (2008), p. 58.
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Nuestra Señora del Carmen obtenía también importantes beneficios del alquiler de la 
cera y de la tasa de entierro para los cofrades, cera que no siempre se consumía, y mas modes-
tamente, de los réditos de préstamos realizados a vecinos del concejo y de otros municipios 
colindantes. 
Entre 1728 y 1758, fechas en las que hemos podido comparar las cuentas de cargo y 
descargo de ambas hermandades, la cofradía de Nuestra Señora del Carmen cobraba de forma 
esporádica los réditos de un censo de 700 reales a un vecino de Gijón, de 200 reales a Don An-
tonio Gutiérrez Argüelles, hermano e hidalgo notorio de Candás, y otro de 20 ducados a José 
Rodríguez Sierra, también del municipio. En 1743, se hace referencia a un censo sobre una 
huerta en la parroquia y en 1759 al arriendo de una tierra a otro feligrés, por la que se paga “un 
copín de pan a esta cofradía y otra a la del Cristo”.
Habrá que esperar a 1754 para que en la cuentas de San Antonio de Padua aparezcan 
ingresos a cargo de dos préstamos realizados uno a Don Diego Pérez León, también hombre 
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notable de la comunidad, y otro a Teresa de la Uja, viuda. Un año después compran una casa 
que se alquilará en años posteriores por 42 reales, constituyendo así una retribución anual fija. 
También se registra un préstamo de 500 reales a la cofradía del Cristo de Candás, anterior a 
1738, y que será devuelto en pagos esporádicos. 
En las Tablas 4 y 5 aparecen desglosados, de forma porcentual, los gastos de ambas 
cofradías en los años señalados.
Tablas 4 y 5: Destino de los gastos de Nuestra Señora del Carmen y 
San Antonio de Padua entre los años 1728 y 175819
Nuestra Señora del Carmen %
Aceite e incienso 3,07
Cera, terno y acha 37,1
Visitas 0,31
Pagas y gastos ordinarios 12,55
oficios 22,20
Deudas por préstamo, alcance o estafa 2,28
Gastos extraordinarios 22,41
 
San Antonio de Padua %
Aceite e incienso 4,94
Cera, terno y acha 27,3
Visitas 0,21
Pagas y gastos ordinarios 8,88
oficios 16,1
Deudas por préstamo, alcance o estafa 9,5
Gastos extraordinarios 37,92
Los más comunes y continuos en el tiempo son los derivados del uso de la cera, aunque 
la proporción total de los consumos en San Antonio de Padua se debieron a gastos extraordina-
rios sobre todo relativos a la construcción y ornamentación del santo, una de las cláusulas insti-
tucionales que la hermandad contemplaba. Telas de holandilla, sedas, lienzos, encajes, collares, 
19 Libro de cuentas de las cofradías de Nuestra Señora del Carmen y San Antonio de Padua de Candás. A.D.o. 
12.3.37, 12.3.38, 12.3.40.
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sortijas de bronce, broches de oro, aparecen anotados como gastos de la fábrica del San Antonio 
hasta los años cuarenta, fecha en que parece finalizaron su cometido y las partidas no comunes 
empiezan a ceñirse sólo a la reposición de vidrios o telas para el altar y el atavío de la Semana 
Santa, y en los años de 1755 y 1756 a los pagos de la casa ya mencionada que compraron para 
arrendar, por 700 reales. A este respecto, la cofradía de Nuestra Señora del Carmen, sólo tuvo 
que hacer frente a los gastos extraordinarios de mantenimiento de su imagen, como componer 
la peluca de la Virgen, dotarle de una corona de 303 reales y un nuevo vestido de 605 reales en 
el año de 1743.
Los gastos ordinarios hacen referencia a asignaciones que se producían todos los años, 
como la minuta de asentar las cuentas y los derivados de la celebración de sus respectivas fes-
tividades, donde también rivalizaban en notoriedad. Así, el gasto de pólvora, pago del gaitero y 
de los sacerdotes que oficiaban la ceremonia se habían estipulado en las constituciones de San 
Antonio en 74 reales, tres reales menos de la media que la del Carmen venía desembolsando. 
En cuanto al gasto de oficios, Nuestra Señora del Carmen destinaba un 6% más que San 
Antonio de Padua debido a la costumbre de ofrecer procesiones y oficios en honor a la Virgen 
el tercer domingo de cada mes. 
La cofradía de San Antonio encabezaba los saldos por deudas por préstamo, alcance o 
estafa, hecho consecuente dado que, como ya hemos visto, las cuentas de la hermandad resul-
taban más irregulares además de que la composición de la imagen resultó muy costosa para sus 
arcas. Respecto a las deudas por estafa hacen referencia a dos años puntuales, 1746 y 1747, en 
los que en el cepillo de la limosna aparecieron varios reales falsos.
Las cofradías del Santo Cristo y Nuestra Señora del Rosario: Ejemplos de pervivencia 
secular
Hemos agrupado las restantes cofradías integradas por laicos, la del Santo Cristo y la 
de Nuestra Señora del Rosario, por ser también coincidentes en el tiempo y tener su origen en 
el siglo XVII. 
De la cofradía del Santo Cristo poseemos datos a partir de 1654. No se conservan sus 
constituciones primigenias pero sí unos reglamentos fechados en 1706 en la tónica del resto de 
las hermandades candasinas. Normas sobre utilización de la cera, gastos de funerales, regula-
ción de la fiesta, entrada de cofrades, que debían ser naturales de la zona y aportar 18 reales, la 
limosna, etc. Al igual que la del Dulce Nombre de Jesús, formaba parte de las hermandades bajo 
advocaciones cristológicas que comenzaron a popularizarse durante los siglos XVII y XVIII20. 
A partir del Padrón de Moneda Forera de 1751, hemos identificado a un 36% de los cofrades 
(de los que hay que señalar que siempre eran hombres) y comprobado que todos ellos eran de 
extracción social hidalga y que ejercían, en un 64% de los casos, un cargo relacionado con la 
Iglesia. 
Sus ingresos provenían habitualmente de las limosnas, alquiler de cera y cuotas, pero 
también recibía grandes sumas de dinero por ventas y arriendos, actividades éstas que le pro-
porcionaban el 6,4% de sus ganancias. Entre los años 1668 y 1758 documentamos también 
venta de ganado, la donación de una casa y durante 1736-1741, donativos incluso del Gremio 
20 GoNZÁLEZ LoPo, D.L. (2002), p. 234.
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de Mareantes. Esta situación permitió que la cofradía gozase siempre de unas condiciones eco-
nómicas de superávit, con una media anual de 58,03 reales de ingresos frente a la de 32,2 reales 
de gastos.
Los desembolsos estaban destinados a partidas ya conocidas, egresos de cera, oficios, 
préstamos y gastos extraordinarios, éstos últimos dedicados mayoritariamente a la construcción 
de un retablo y un camarín para resguardar la imagen del Cristo, partidas éstas que en el año de 
1748 supusieron el 93,1% de las remesas de gastos. 
Mayoritariamente, las salidas de dinero iban a parar a pagos y gastos ordinarios de una 
forma extraordinaria respecto al resto de las asociaciones de la parroquia.
Tabla 6: Destino de los gastos de la cofradía del Santo Cristo entre los años 1668-175821
Santo Cristo %
Aceite e incienso 1,37
Cera, terno, acha 0,38
Visitas 0,06
Pagas y gastos ordinarios 70,87
oficios 11,73
Deudas por préstamo, alcance o estafa. 6,81
Gastos extraordinarios 8,74
Como se puede observar en la tabla número 6, nada menos que el 70,8% del descargo se 
utilizaba, además de a pagar a sacerdotes y cargos administrativos, a la fiesta anual.
Ya hemos visto como San Antonio de Padua y Nuestra Señora del Carmen no excedían 
los 80 reales de gasto medio anual para la fiesta, en cambio, el Santo Cristo duplicaba esta par-
tida con un gasto medio anual de 160,3 reales entre los años 1728 y 1758. 
La cofradía de Nuestra Señora del Rosario fue refundada en el año de 1662, aunque 
hunde sus raíces en 1604, hecho que podemos refrendar a tenor de unas reglamentaciones frag-
mentadas de ese mismo año donde establecen como cuota anual cuatro reales a los miembros 
cofrades que no son del Gremio de Mareantes, teniendo que satisfacer estos la tasa con un 
cuarto de lo obtenido en la campaña pesquera. Las constituciones “oficiales” datan del año de 
1663 y entre otras cosas, estipulan la presencia de dos mayordomos y regulan la fiesta el día 
del Rosario, que duraba tres días y contemplaba una misa cantada con diácono y subdiácono. A 
finales del siglo XVII, la hermandad absorbe a la del Dulce Nombre de Jesús por lo que, a partir 
de esa fecha, podemos considerarla una cofradía gremial. 
En la década de los setenta del siglo XVIII, se documentaban diez cofradías de ma-
reantes en Asturias, entre las que se encontraba Nuestra Señora del Rosario22, cuya titularidad, 
21 Datos extraídos de los libros de cuentas de las Cofradía del Dulce Nombre de Jesús de Candás. A.D.o.12.3.45
22 MANZANo LEDESMA, F. (2009). “Asociacionismo marinero en Asturias según el expediente general de 
cofradías, hermandades y gremios (1769-1771)”. En Reyes Hurtado, M.R, González Lopo D. L y Martínez Rodrí-
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impulsora por la Orden de Santo Domingo, era la más frecuente de entre los cultos marianos23. 
Aunque más prolífica en sus informaciones que la del Dulce Nombre de Jesús, no podemos 
identificar a la gran mayoría de sus miembros como integrantes del gremio aunque consta, 
como ya se dijo, las cantidades con las que los barcos de invierno y verano debían satisfacer a la 
cofradía, cuotas éstas fluctuantes que suponían una media del 68,8% de los ingresos anuales A 
mediados del siglo XVIII, Nuestra Señora del Rosario triplicaba el número de cofrades respecto 
a la del Santo Cristo. Del 37,2% de los asociados identificados en el padrón, en torno al 31% 
eran del estado pechero y en los casos en que se especificaba la profesión, se trataban siempre 
de marineros matriculados.
El Gremio de Mareantes no era sólo el máximo benefactor de la cofradía, también era 
el mayor beneficiario. Un acuerdo de 1708, estipulaba que únicamente el cofrade que hubiese 
servido dos años en la mar tendría derecho a cera en su entierro, no teniendo que pagar por ella 
si decidiesen colocarlas en el altar mayor y sólo dos reales por día por colocarlas en altares de 
santos de su devoción. Asimismo, la hermandad funcionaba como prestamista de los matricula-
dos, a los que destinaba una media de 9,47% de los gastos medios anuales. 
El resto de los descargos se orientaban en un 70% a oficios religiosos, pago de sacerdo-
tes y entierros, no especificándose en ningún momento los gastos de la festividad. No obstante, 
y a pesar que en la segunda mitad del siglo XVIII los ingresos de la cofradía fueron disminu-
yendo progresivamente, nunca experimentó un déficit continuado, disolviéndose en 1795 por 
razones extrínsecas a la asociación.
La cofradía eclesiástica del Santísimo Sacramento
Merece unas breves pinceladas por ser una de las pocas cofradías de clérigos que existe 
en Asturias la cofradía eclesiástica del Santísimo Sacramento. José Luis Martín defiende que 
este tipo de asociaciones se formaban para hacer valer los derechos del clero secular frente al 
regular24. Fundada en 1609, en un momento de promoción de la “apoteosis de la Eucaristía”25, 
la cofradía del Santísimo Sacramento tenía un carácter exclusivamente votivo y la normativa 
de sus constituciones nos es ya conocida. obligación de los hermanos de asistir al entierro del 
hermano difunto, de pagar un real anual de cuota y de tener un comportamiento “decoroso” para 
contribuir a mantener la buena convivencia, estableciendo también que “ningún cofrade debe 
tratarse de vos por el serviçio de Nuestro Señor y honrra y deçencia del sacerdocio”. 
En origen no admitieron la entrada a legos y la procedencia geográfica de sus miembros 
era variada, formando parte del Santísimo Sacramento además de curas del concejo, de muni-
cipios colindantes como pueden ser Gozón, Castrillón o Corvera. 
Llama la atención que no dedicase ninguna parte de su presupuesto a la caridad fuera de 
la organización reservando casi la totalidad de sus gastos a los oficios religiosos, procesión del 
día de la fiesta y asistencia funeraria a los cofrades.
guez, E. (eds.). El mar en los siglos modernos, vol. II, Santiago de Compostela: Xunta de Galicia, pp. 609-617.
23 MANZANo LEDESMA, F. ANSóN CALVo, M.C. y GoNZÁLEZ ALoNSo, N. (2006), p. 20.
24 MARTÍN, J.L. (1992). “Hermandades y ligas de clérigos en los reinos hispánicos” Cofradías, gremios, solidari-
dades en la Europa medieval. XIX Semana de Estudios medievales. Estella, p. 142.
25 GoNZÁLEZ LoPo, D. L. (2002), p. 234.
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Las cofradías como canales de sociabilidad
Estamos de acuerdo en que las cofradías, a través de sus actos festivos, devocionales o 
de asistencia, constituían para el hombre de la Edad Moderna una reafirmación de pertenencia 
a una comunidad26, y podríamos apuntar que, en la parroquia de Candás, en general, esta reafir-
mación giraba en torno a dos actos hoy día contradictorios entre sí: los entierros y las fiestas.
Como hemos visto, los cofrades estaban obligados a asistir en los entierros a sus herma-
nos y en algunos casos en la enfermedad, garantizando así la asistencia material y espiritual en 
este momento clave en la vida de un creyente. El entierro, aunque más cotidiano en el Antiguo 
Régimen, significaba y aún hoy día sigue significando en los núcleos rurales, una ruptura de la 
rutina, un hecho que daba la oportunidad al vecindario para reunirse y en el caso de los cofra-
des, para distinguirse del resto de sus convecinos.
 Asimismo, la fiesta era otro suceso que venía a romper con la rutina diaria. Las cofra-
días contemplaban las festividades religiosas habituales (Semana Santa, Corpus Chirsti, etc.) 
pero también las propias de las advocaciones a las que estaban dedicadas sus organizaciones. 
Estas últimas, se convertían en Asturias en actividades de ocio, donde, a los oficios litúrgicos y 
procesiones les acompañaba un gaitero y espectáculos pirotécnicos. 
Únicamente en el caso de la cofradía de la Santísima Misericordia, esta fiesta coincidía 
con una religiosa el día de Jueves Santo, hecho que no le restaba importancia lúdica, ya que 
los hermanos eran convocados a una comida y a prestar labores de beneficencia así como de 
ayuda mutua en la estaferia. No obstante, la sociabilidad en torno a la mesa, en contra de lo 
documentado para otros territorios, no era una práctica muy habitual en la parroquia, y aparte 
de la anterior, tan solo la cofradía de San Roque celebraba una pitanza anual.
Además de congregar a sus miembros en torno a estas dos ceremonias, las cofradías fo-
mentaban lazos de solidaridad y camaradería vecinal, no sólo por la obligación de asistirse unos 
a otros, existente en la práctica totalidad de las asociaciones descritas, o por los rituales vistos 
en la Santísima Misericordia, sino también por la intervención organizada de los vecinos en la 
construcción de las imágenes o su mantenimiento27. Así lo constatamos en la cofradía de San 
Antonio de Padua donde la elaboración del hábito y encajes del santo recaen sobre hermanas 
cofrades de la parroquia. 
Del mismo modo, las propias hermandades promovían la paz confraternal no admitien-
do en muchas de sus constituciones a “cofrades revoltosos o inquietos” e incluso obligando 
a hacer las paces a aquel cofrade “que este enemigo con el otro” pudiéndole castigar con la 
expulsión si se negase.
Es pues, en este mundo endogámico (la mayor parte de las cofradías no admitían miem-
bros de fuera de la feligresía o extraño y a menudo los componentes de una misma familia 
pertenecían a la misma hermandad) donde el campesino de la modernidad encontraba su res-
tringido circulo de sociabilidad.
26 ESTEVES, A. (2009) “Sociabilidade religiosa na confraria da Nossa Senhora do Carmo em Ponte Lima de 
Setecentos”. En Reyes Hurtado, M.R, González Lopo D. L y Martínez Rodríguez, E. (eds.). El mar en los siglos 
modernos, vol. II, Santiago de Compostela: Xunta de Galicia, pp. 538-539.
27 Ibídem, p. 538.
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Conclusiones
A lo largo del trabajo hemos visto como en la parroquia de Candás, elegida como mues-
tra representativa del concejo de Carreño, hubo un conjunto heterogéneo de cofradías durante 
los siglos XVII y XVIII.
Aunque en la práctica totalidad tenían un fin devocional, en un 66,6% de los casos, tam-
bién contábamos con cofradías gremiales, y documentamos un único caso de una hermandad 
benéfico-asistencial.
Al igual que en otras cofradías rurales del noroeste peninsular, por norma general, las de 
Candás eran abiertas, y sólo las de San Roque y San Félix en el XVII, y la de San Antonio de 
Padua en el XVIII, contemplaban restricciones respecto a la entrada de sus cofrades28.
En el caso de las hermandades gremiales, vimos cómo Nuestra Señora del Rosario ha-
bía tomado el testigo del Dulce Nombre de Jesús, desaparecida por problemas económicos. 
También en el siglo XVII se extinguieron las cofradías de San Roque, San Félix y la Santísima 
Misericordia que habían convivido con la del Santo Cristo, asociación ésta que se verá lige-
ramente desplazada por las de Nuestra Señora del Carmen y San Antonio de Padua, teniendo 
lugar lo que podríamos llamar una “competencia devocional”. Fruto de esta competencia de-
vocional del siglo XVIII habría que buscar la razón de que la del Santo Cristo destinase una 
gran partida presupuestaria a la celebración de la fiesta o que las tres cofradías erigiesen y em-
belleciesen sus imágenes con tanto esmero, bien construyendo un camarín para el Cristo bien 
elaborando un costoso vestido para Nuestra Señora del Carmen. Esta tipología devocional será 
la que sobreviva a la Ilustración cuando las hermandades benéficas y gremiales se transformen 
en hermandades de socorro29.
La ausencia de información regular, tanto cuantitativa y cualitativa en lo tocante a en-
tradas o salidas de cofrades, sólo nos permiten determinar que, a excepción de la del Santo 
Cristo donde no se contabilizan cofrades femeninas y un alto número de sus miembros ejercen 
cargos relacionados con la iglesia, las cofradías que llegan al siglo XVIII se caracterizan por la 
ausencia de elitismo incluso en la elección de cargos, que solían ser rotatorios y no entendían 
de grupos sociales y a veces ni de sexo. Por supuesto, a lo anterior hay que añadirle también las 
salvedades de las cofradías del Santísimo Sacramento y las del Gremio de Mareantes, donde 
predominaba una especialización profesional.
Igualmente, en todas las cofradías se evidenciaba la estrecha ligadura entre la vida de 
estas organizaciones y los fenómenos demográficos. Así, podemos ver cómo en épocas de crisis 
de subsistencia (años también en que la media anega de pan casi duplicaba su precio o las do-
naciones de las pescadores eran ínfimas) las entradas de dinero disminuían volviendo a elevarse 
una vez pasada la crisis. 
Finalmente, cabe decir que las cofradías candasinas no sólo funcionaban como puente 
entre lo divino y lo humano, si no que actuaban también, a través de sus fiestas, ritos litúrgicos 
y trabajos puntuales, como núcleos de sociabilidad de los vecinos de la parroquia, donde se 
fomentaba la convivencia pacífica y la solidaridad.
[índiCe]
28 LóPEZ LóPEZ, R. J. (1990). “Las cofradías gallegas en el Antiguo Régimen” Homenaje al Profesor Antonio 
Eiras Roel en el XXV Aniversario de su cátedra. Santiago de Compostela: Universidade de Santiago de Compos-
tela.
29 RUMEU DE ARMAS, A. (1981), p. 3.
